
 
 
 

 

 
SOLEMNIDAD DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 

CELEBRACION DIA DEL CATEQUISTA 2026 
 
 
A) RITOS INICIALES 
 
Monición de Entrada 
 
Guía: 

Querida comunidad, hermanos y hermanas, ¡bienvenidos! 
Hoy celebramos con alegría la Ascensión del Señor, quien vuelve al Padre, pero permanece vivo en 
medio de su pueblo creyente y peregrino. 
En esta Eucaristía queremos dar gracias de manera especial por nuestros catequistas, hombres y 
mujeres generosos que, en nuestras comunidades chilotas, anuncian el Evangelio con sencillez, 
paciencia y amor. Muchos de ellos, al igual que nuestros antiguos misioneros, recorren caminos, 
campos e islas llevando la semilla de la fe a niños, jóvenes y adultos. 
Con espíritu de servicio y corazón dispuesto, aceptan la misión de acompañar el caminar de tantas 
familias, siendo reflejo del amor de Dios en medio de nuestra tierra chilota. 
Recordamos también con cariño a los catequistas enfermos y a quienes ya partieron a la Casa del 
Padre después de una vida entregada al servicio de la Iglesia. 
En este año en que celebramos el centenario de la Coronación de la Virgen del Carmen como Reina y 
Madre de Chile, ponemos bajo su manto la vida de nuestras comunidades y especialmente la 
vocación de cada catequista. 
Que la Virgen del Carmen y Jesús Nazareno de Caguach acompañen siempre nuestra misión. 
Con alegría y gratitud, nos ponemos de pie para comenzar esta Eucaristía cantando juntos. 
 
▪​ SALUDO DEL SACERDOTE  

 

▪​ SACERDOTE MOTIVA EL ACTO PENITENCIAL 
 

(Aspersión con agua bendita) 
 
 
Guía:  
Hermanos y hermanas, la solemne Vigilia Pascual nos recordó que, por el Bautismo, 
hemos nacido a una vida nueva en Cristo. 
Así como el mar rodea nuestras islas y da vida a nuestra tierra chilota, el agua del 
Bautismo nos convirtió en hijos de Dios y miembros de una gran familia que es la Iglesia. 
Al ser rociados con esta agua bendita, hacemos memoria agradecida de aquel día en que 
el Señor nos llamó por nuestro nombre. 
Hoy damos gracias especialmente por nuestros catequistas, quienes con generosa 
dedicación acompañan a tantos hermanos en el camino de la fe, preparando sus 
corazones para recibir los sacramentos y vivir como verdaderos discípulos de Jesús. 



 
 
 

 
Pidamos al Señor que renueve en nosotros la gracia bautismal, fortalezca nuestra fe y 
nos impulse a vivir con alegría nuestra vocación cristiana. 
Con humildad y esperanza, dispongamos nuestro corazón para este signo de purificación 
y vida nueva. 
 

(Durante la aspersión, conviene cantar un canto con sentido bautismal) 
(Sacerdote asperja con agua bendita a la asamblea) 

 
▪​ SACERDOTE MOTIVA EL GLORIA  
▪​ ORACIÓN COLECTA 

 
B) LITURGIA DE LA PALABRA 
 

Guía: (si el sacerdote no invita a sentarse lo hace quien guía). Tengan la bondad de tomar 

asiento. Nos preparamos para escuchar la Palabra de Dios. 

 
PRIMERA LECTURA (no se dice) Hechos de los Apóstoles 1,1-11 
 

Guía: San Lucas nos relata el momento en que Jesús asciende al cielo. Ante el asombro 
de los discípulos, el mensaje es claro: no es tiempo de quedarse mirando al cielo, sino de 
ponerse en camino y anunciar el Evangelio. 
 
Escuchemos esta invitación misionera. 
 

SALMO 47, 2-3; 6-9    (no se dice) 
 
Guía:  El salmo nos invita a aclamar a Dios con alegría, porque Cristo asciende victorioso y reina 

sobre todos los pueblos. 

Respondamos con fe y entusiasmo junto al salmista. 

 
SEGUNDA LECTURA (no se dice)    Efesios 1, 17-23 
 
Guía: San Pablo nos recuerda que Cristo ha sido glorificado y puesto sobre todas las 
cosas, y que nosotros, como Iglesia, somos su cuerpo vivo en el mundo. 
 
Escuchemos esta palabra que fortalece nuestra esperanza. 

 
 
 
 



 
 
 

 
 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO: Mateo 28,16-20 
 
Guía: Hermanos y hermanas, Jesús se hace presente en medio de nosotros en el signo de 
su Palabra. 
 
Con alegría, nos ponemos de pie para aclamar el Santo Evangelio. 
 
EVANGELIO - HOMILIA - CREDO 

(Sacerdote introduce a la Oración Universal) 
 

 
(Sacerdote concluye la Oración Universal) 
 



 
 
 

 

C) LITURGIA EUCARÍSTICA 
 



 
 
 

 

 
 



 
 
 

 
RITO DE LA COMUNIÓN: Rito de la paz, Fracción del pan, Comunión 

 
(Mientras el sacerdote toma el Sacramento comienza el canto de Comunión IGMR. 
Art. 86 y antes que el sacerdote baje del presbiterio el guía invita a comulgar) 

 

Guía: El Señor que hoy asciende a la gloria del Padre se nos entrega ahora como Pan de 
Vida y esperanza. 
Acerquémonos con fe y gratitud para recibirlo, pidiendo que este encuentro fortalezca 
nuestra misión de ser testigos suyos en el mundo. 
 
Acompañamos este momento con el canto. 

 
(Si hay muchos catequistas, se puede invitar a que ellos comulguen primero 

como un gesto de reconocimiento a su servicio) 
 

SILENCIO POST COMUNION: 
 
Guía: Hermanos y hermanas, después de recibir a Jesús en la Eucaristía, guardemos un 
momento de silencio. 

 
ORACIÓN DE POST COMUNIÓN 
 

RENOVACIÓN DEL COMPROMISO DE LOS CATEQUISTAS 
 
Guía: Hermanos y hermanas, antes de subir al cielo, Jesús confió a sus discípulos la misión de 
anunciar el Evangelio. 
Hoy, los catequistas de nuestra comunidad, movidos por ese mismo Espíritu, renovarán su 
compromiso de servicio y algunos lo harán por primera vez. 
Ellos continúan la hermosa misión evangelizadora que por generaciones ha mantenido viva la fe 
en nuestra tierra chilota. 
Invitamos a los catequistas a ponerse de pie al escuchar su nombre y responder: 
 
“Aquí estoy, Señor”. 
 

 (El ministro que preside va nombrando, uno a uno, a los catequistas según lista que se le 
ha entregado previamente) 

 
 
 
 
 



 
 
 

 

Rito de Renovación del Compromiso 
 
Sacerdote: 

Queridos catequistas:​
En este día en que celebramos la Ascensión del Señor, recordamos el mandato de 
Jesús: 

“Vayan por todo el mundo y anuncien el Evangelio”. 

Ustedes han acogido este llamado con generosidad y hoy renuevan su servicio ante 
Dios y esta comunidad. 

Bajo la mirada maternal de la Virgen del Carmen y acompañados por la fe sencilla 
de nuestro pueblo chilote, les pregunto: 

Sacerdote:​
¿Quieren renovar su compromiso de servicio a la Iglesia, anunciando con fidelidad la 
Palabra de Dios y el Magisterio de la Iglesia? 

Catequistas:​
Sí, quiero. 

Sacerdote:​
¿Están dispuestos a ser testigos coherentes del Evangelio, viviendo con sencillez, 
humildad y espíritu de oración? 

Catequistas:​
Sí, estoy dispuesto. 

Sacerdote:​
¿Prometen poner su misión bajo el amparo de la Virgen del Carmen para que ella 
sea modelo de escucha y entrega? 

Catequistas:​
Sí, prometo. 

Sacerdote:​
¿Se comprometen a trabajar en unidad con sus pastores y comunidades para hacer 
crecer la fe en niños, jóvenes y adultos? 

Catequistas:​
Sí, me comprometo. 



 
 
 

 
Sacerdote:​
¿Se comprometen a responder con fidelidad y perseverancia a la misión que el 
Señor les ha confiado? 

Catequistas:​
Sí, prometo. 

 

Oración de Bendición 
 

 

(Una persona de la comunidad, entrega la Oración a los catequistas) 
 

ORACIÓN DEL CATEQUISTA 

 
Señor, haz que yo sea tu testigo, 

para comunicar tu enseñanza y tu amor. 
Concédeme poder cumplir la misión de catequista, 

con humilde y profunda confianza. 
 

Que mi catequesis sea un servicio a los demás, 
una entrega generosa y viva de tu Evangelio. 

Recuérdame continuamente que la fe que deseo irradiar, 
la he recibido de Ti como don gratuito. 

 
Ayúdame a vivirla con responsabilidad 
para conducir a Ti a los que me confías. 

Hazme verdadero educador de la fe, 
atento a la voz de tu Palabra, 



 
 
 

 
amigo sincero y leal de los demás, 

especialmente de mis compañeros catequistas. 
 

Que sea el Espíritu Santo quien conduzca mi vida 
para que no deje de buscarte y quererte; 

para que no me venza la pereza y el egoísmo, para combatir la tristeza. 
Señor, te sirvo a Ti y a la Iglesia unido a tu Madre María; 

que como ella yo sepa guardar tu Palabra y ponerla al servicio del mundo. 
 

Amén. 
San Juan Pablo II 

 

ENVÍO 

El sacerdote hace el envío a los catequistas y da la bendición. 
 
BENDICIÓN FINAL  

 
DIACONO/GUIA: Hermanos y hermanas, hemos celebrado la Ascensión del Señor y 
el envío misionero de nuestros catequistas. 

Que, al regresar a nuestras casas, campos, sectores e islas, llevemos la alegría del 
Evangelio a cada rincón de nuestra tierra chilota. 

Agradecemos de corazón a nuestros catequistas, quienes con espíritu de servicio 
mantienen viva la fe de nuestro pueblo. 

Que la Virgen del Carmen y Jesús Nazareno de Caguach acompañen siempre su 
misión. 

Podemos regalarles un aplauso fraterno. 

Cantamos juntos a nuestra Madre María. 

 

Preparación de la Eucaristía (sugerencias): 
 

▪​ Solicitar al equipo de liturgia que coordine el desarrollo de la celebración para evitar 

que esto lo realicen los mismos catequistas. 

▪​ Confirmar que el Guía tenga la lista completa y clara de los nombres y apellidos de los 

catequistas que renovarán su compromiso y de aquellos que lo realizan por primera 

vez. 

▪​ Entregar una copia idéntica al sacerdote que preside. 



 
 
 

 

▪​ Asegurarse que, en el guión estén los nombres de los catequistas fallecidos para ser 

nombrados al inicio de la eucaristía o en la Oración de los fieles. 

▪​ Si se decide colocar fotos y/o los nombre de los catequistas fallecidos, ubicarlos en 

una mesa preparada para esto y, si es posible, con una pequeña vela (cirio) apagada 

que se encenderá cuando sean nombrados. Solicitar a algún catequista que lo haga. 

▪​ Asegurar que el espacio tenga armonía con la Solemnidad de la Ascensión y el 

Centenario de la Coronación de la Virgen. 

▪​ Cuidar que quienes van a proclamar las lecturas, las reciban algunos días antes para 

que las preparen y se preparen. 

▪​ Designar, con anticipación, a las personas que presentarán las ofrendas. 

▪​ Sería muy significativo que el Rosario (si lo deciden como ofrenda) lo lleve un 

catequista antiguo junto a un niño o joven que esté en preparación para recibir sus 

sacramentos como signo de la transmisión de la fe. 

▪​ El Rosario o el Escapulario, se pueden presentar, por separado, sobre un bonito cojín y 

tras ser bendecidos por el sacerdote, pueden dejarse a los pies de la imagen de la 

Virgen del Carmen. 

▪​ Revisar que si hay regalos de gratitud, para los catequistas, estén ordenados en una 

bandeja bien preparada. 

▪​ Verificar que las copias de la "Oración del Catequista" estén listas para ser entregadas 

a los catequistas, al sacerdote y al guía luego de la renovación del compromiso. 

Cuidar que haya una persona asignada para este servicio. 

▪​ Definir en qué lugar se ubicarán los catequistas (en medio de la comunidad o en un 

lugar preparado previamente) 

▪​ Confirmar con el coro los cantos para la ocasión. 

 
 


